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quear el puerto del Callao, por lo que al frente de sus hues-
tes dejó la Ciudad de los Reyes y marchó rumbo al sur, al 
Cuzco.

La Gasca, por su parte, ya había desembarcado el 30 de 
junio de 1547 en Tumbes y poco después llegó a la ciu-
dad de San Miguel de Piura donde permaneció algunos días 
aguardando la llegada del grueso del ejército y definiendo 
con sus capitanes los planes para la campaña militar. Las 
adhesiones a la causa realista continuaban multiplicándose 
y, determinado el curso de acción, todas las fuerzas reales 
iniciarían su marcha hacia el sur siguiendo el camino de los 
incas, el impresionante Qhapaq Ñan, que igualaba lo mejor 
de la red vial romana.

El 6 de setiembre de 1547, conforme a lo acordado, el 
Presidente abandonó Piura con dirección al sur. Pizarro, en-
tre tanto, se encontraba en la ciudad de Arequipa, medio 
vacía, dado que muchos de los vecinos ya habían puesto 
pies en polvorosa y se habían unido al ejército levantado 
por Diego Centeno, conquistador siempre leal a la Corona 
y que tuvo que huir y mantenerse escondido en una cueva 
por buen tiempo cuando Pizarro y su mesnada derrotaron 
y dieron muerte al Virrey Núñez Vela. Centeno tenía una 
cuenta pendiente con el Caudillo rebelde y pensaba cobrarla 
esta vez con ventaja. Pizarro, con anterioridad, le escribió 
“pidiéndole que se le uniera y ofreciéndole perdonar todo 
lo pasado, volviendo a ser amigos”30, a lo que Centeno con-
testó diciéndole “que con placer lo haría si Pizarro se le jun-
tase para ir a someterse al servicio de Su Majestad (…) de 
no proceder así, le decía, estaría ensuciando su honra y se 
vería obligado a prenderlo y llevarlo ante La Gasca”31. Allí 
terminaron las cortesías, pues el orgulloso Gonzalo habría 

30 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 581.
31 Ibídem.

replicado broncamente: “No eres tú el Rey, para que yo me 
rinda a ti. Hasta hace poco eras mi criado y porque no te 
quise dar lo que me pedías, te has sublevado contra mí”32.

32 Ibídem.

Dibujo del cronista Felipe Guamán Poma de Ayala, en 
su El Primer Nueva Crónica y Buen Gobierno. A pesar de la 

imprecisión histórica que contiene (La Gasca no participó 
en la Batalla de Huarina), es un documento valioso sobre la 

confrontación entre La Gasca y Pizarro
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Las fuerzas de Centeno en el sur obstaculizaban el avan-
ce de las pizarristas, así que el Caudillo Gonzalo, a pesar 
de tener un ejército inferior en número, decidió dar batalla 
en la Altiplanicie del Collao, en Puno (Alto Perú). Sería la 
Batalla de Huarina, la más sangrienta de todas las libradas 
hasta entonces entre españoles en tierra perulera, y también 
la última victoria del batallador Gonzalo Pizarro. 

El 26 de octubre de 154733, en la llanura de Huarina, en 
la ribera oriental del sagrado lago Titicaca, se produjo el 
cruento enfrentamiento. El ejército realista de Centeno, 
de alrededor de 1200 efectivos, divididos en 540 piqueros, 
200 arcabuceros, 25 ballesteros y 250 jinetes, superaba lar-
gamente al de los rebeldes de apenas unos 400 hombres, 
integrado por 60 piqueros, 250 arcabuceros y 85 de caba-
llería. La superioridad era de 3 a 1, pero desde el comienzo 
del combate esa abrumadora ventaja sirvió de poco frente 
a la mejor estrategia y unidad de comando de las huestes 
pizarristas, dirigidas por el aguerrido veterano Francisco de 
Carvajal, el temido “Demonio de los Andes”. Peor suerte 
no pudo tener Centeno para su pretendida revancha.

La víspera de la batalla, Centeno cayó enfermo “de un do-
lor de costado y calenturas (pleuresía) y tenía que ser someti-
do a frecuentes sangrías”34, así que no pudo dirigir el ataque. 
Esta situación originó una funesta desavenencia entre sus 
segundos Alonso de Mendoza y el Maestre de Campo Luis 
de Rivera. El mando recayó en este último pero la discordia 
estaba sembrada. A esta desunión habrá que añadir que, sin 
desmerecer la valentía y bravura demostrada por capitanes 
y soldados que lucharon bajo la bandera real, el proverbial 
y casi mítico arrojo del lugarteniente pizarrista Francisco de 
33 Para el historiador Eugenio Alarco la fecha correcta es 20 de octubre de 1547 
(ob. cit. p. 584). Sin embargo, para Prescott (ob. cit. p. 1188) y otras fuentes la 
fecha es el 26 de octubre mencionada.
34 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 585.

Carvajal, guerrero de cien batallas en el Viejo y Nuevo Mun-
do, y la superior destreza táctica y veteranía de sus soldados, 
imprimió tal brío al ataque rebelde que lo hizo invencible 
con el paso de las horas. El pobre Diego Centeno apenas se 
salvó de morir cargado en una litera que le permitió huir a 
las serranías de Charcas35, dejando regados en el campo la 
batalla entre 350 y 450 muertos, numerosos heridos, además 
de gran cantidad de armamento. En el lado de Pizarro las 
bajas no pasaron de 100 hombres.

Se cuenta que Carvajal, tan osado como sanguinario y ven-
gativo, habría ordenado a unos servidores negros que ulti-
masen a los heridos a cachiporrazos y que Gonzalo Pizarro 
—quien estuvo en peligro de muerte al caer desmontado en 
la batalla— se paseó triunfante por el campo santiguándose 
ante tal carnicería y profiriendo “¡Jesús, Jesús, qué victoria!”. 
Los parciales de Pizarro, por su parte, no dejaban de gritar 
“¡Viva el Rey, Viva el Rey! ¡Victoria por Gonzalo Pizarro! 
¡Que huyen, que huyen!”.

El triunfo rebelde fue completo y la mortandad sobreco-
gedora al ser todos ellos españoles y no pocos ex camaradas 
de armas36. En el campamento abandonado por los realistas, 
Pizarro se apoderó de las tiendas del enemigo y de un apre-
ciable botín en plata que a decir de Fernández “el Palentino” 
“el saco que vuo fue grande, que se dixo ser de mas de un 

35 El historiador Alarco consigna que el escape de Centeno fue a caballo y con 
dirección a Arequipa. Considerando la enfermedad que lo aquejaba, parece más 
verosímil que su fuga fuese como lo referimos. (N/A).
36 La sangrienta Batalla de Huarina dio origen al refrán “guerra gentil, en que 
trescientos vencen a mil”. No obstante que la fama de Francisco de Carvajal 
puede dar pie a los actos de barbarie infligidos a los heridos que se cuentan, el 
cronista Inca Garcilaso de la Vega niega tal versión y presenta a Carvajal soco-
rriendo a los heridos y lamentando su situación (ob. cit., T. II, Cap. XXI). Con-
siderando que su padre, el Capitán Garci Lasso de la Vega peleó en esa batalla al 
lado de Pizarro y le proporcionó valiosa información a su hijo, no es improbable 
que la versión del cronista Inca sea la correcta. (N/A).
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millón y cuatrocientos mil pesos”37. Cuánta razón tuvo el 
abulense Carvajal —nacido en la villa de Arévalo— en su 
arenga previa a la batalla, cuando ante la abrumadora supe-
rioridad numérica del adversario, expresó a voz en cuello: 

“Ea caballeros, ninguno tenga recelo de los 
enemigos que delante tenemos. Aunque nos pa-
rece que son muchos, no lo son, porque si algún 
miedo tenéis de ellos, más miedo tienen ellos 
de nosotros, pues hemos venido hasta aquí en 
busca de ellos. Y desde que vean que los aguar-
damos en este lugar con grande ánimo y valor, 
no nos han de acometer, ni menos se atreverán 
a aguardarnos, porque luego se nos han de huir 
como hombres de poco ánimo y cobardes”38.

La victoria de Huarina insufló nuevo ímpetu a un Piza-
rro golpeado por tantas deserciones y desengaños, y tiró al 
traste la posibilidad de que se retirara a Chile facilitando el 
proyecto pacificador de La Gasca. Al contrario, enseñorea-
do por un triunfo que parecía imposible y con un Carvajal 
más hiriente —si ello era posible—, decidió quedarse en el 
Cuzco y retar al Plenipotenciario real. 

37 Fernández de Palencia, Diego, ob. cit., Parte I, Lib. 2, Cap. 79. Prescott estima 
que la cantidad del botín mencionado, es dudosa y exagerada y efectúa un símil 
con los cuentos árabes de las Mil y Una Noches (ob. cit. p. 1192). 
38 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 586.

JAQUIJAHUANA, LA BATALLA QUE NO FUE

“La soberbia y ceguera de Piza-
rro y de sus capitanes fué ima-

ginar que todos habían de pelear 
como ellos, y que haciéndolo todos 

así no podían perder la vitoria. 
Pero sucedióles en contra, que ni 

pelearon los que se tenían por 
valientes, ni los reputados por 

cobardes”.

Inca Garcilaso de la Vega

“La traición fue contagiosa, y el 
licenciado Gasca, sin más armas 

que su breviario y su consejo de 
capellanes, conquistó en Saxs-

ahuamán laureles baratos y sin 
sangre”.

Ricardo Palma

La Gasca se enteró en Jauja de la debacle de Centeno 
y no pudo ocultar su decepción y preocupación ante 
la aciaga noticia, sólo menguada por el continuo re-

fuerzo de tropas leales, armamento y artillería. Empero, era 
indudable que la posición del caudillo rebelde se fortalecería 
después del desastre de Huarina y, lo más aconsejable, era 
enfrentarlo a la brevedad. Tampoco perdía de vista el Pre-
sidente que el triunfo de las armas de Pizarro aumentaría 
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desmedidamente la confianza y soberbia de éste, y que ello 
podría jugar en contra de su misión. 

Fiel a su exitosa estrategia epistolar, la intentó nuevamente 
con Pizarro en una extensa carta, datada en Jauja el 16 de 
diciembre de 1547. En esta oportunidad, se “acabaron las 
lisonjas y los atenuantes a la conducta rebelde justificados 
por los excesos del Virrey Núñez Vela, y le dice seca y direc-
tamente: ‘Vuestra Merced no pretendía hacer guerra al Viso-
rrey y echarle de estos reinos, y aún del mundo, como al fin 
lo hizo, por lo que a las Ordenanzas tocaba, sino para alzar-
se con la gobernación de estos reinos (…) Vuestra Merced 
juntó gente y vino a Lima con ella contra el Visorrey, que Su 
Majestad había enviado, como quien no pretendía pedir jus-
ticia, sino tomarla por fuerza y ocupar la jurisdicción de Su 
Majestad como lo hizo…”39. La comunicación resultó inútil, 
pero esta vez La Gasca le enrostraba al insurrecto Pizarro su 
traición a la Corona. 

El 27 de diciembre siguiente, el ejército de La Gasca par-
tió hacia Huamanga (Ayacucho), al mando del Mariscal 
Alonso de Alvarado. Alcanzaba unos 1600 hombres, 400 de 
caballería, 700 arcabuceros y 500 piqueros. Al llegar a dicha 
ciudad se verán “obligados a esperar un tiempo, hasta que 
pasase la estación de las lluvias, que en aquella oportunidad, 
se mostraba muy recia”40.

Mientras tanto, en la ciudad del Cuzco, bastión pizarrista, 
la soberbia por la victoria en la Batalla de Huarina se hallaba 
a tope, al igual que los preparativos logísticos y militares. La 
firme carta del Presidente tuvo respuesta, pero no por su 
destinatario —Pizarro la ignoró—, sino por un ensoberbe-
cido Francisco de Carvajal —suponemos que con la apro-
bación de Pizarro—, que, con fecha de 29 del mismo mes 

39 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 591.
40 Ídem, p. 592.

con todo descaro se dirigió al “Reverendo Capellán de La 
Gasca”. Comenzaba diciéndole: 

“Tan maravillado estoy de vuestros desatinos, 
con los cuales habéis destruido estos reinos al 
Rey Nuestro Señor, que por la parte que de su 
leal vasallo me toca, no pudiéndole más disimu-
lar, me pareció escribirle estos renglones.

¿En qué seso de Vos, Capellán, tan cuerdo 
como dicen que Vuestra Reverencia es, se ha 
metido que lo que el Rey con todas sus fuerzas 
no pueda acabar ni es parte de ello, lo pensáis 
enhilar con vuestras bulas falsas y cargas de 
cartas de mentira? (…) ¿En qué escritura sa-
grada habéis Vos hallado, pregonando vuestra 
conciencia de raposo, que el Rey os diese a Vos 
comisión pública ni secreta para que dieseis la 
batalla a su Gobernador? (…) 

Y terminaba: 

“Nuestro Señor la Reverenda Persona y Ca-
pellanía de Vuestra Reverencia conserve, con 
permitir por su Santísima Clemencia que vues-
tros pecados os traigan a mis manos, porque 
acabéis ya de hacer tanto mal por el mundo”41. 

Ante tamaño desparpajo, sobraban más explicaciones.
Retomando la marcha del ejército, La Gasca se movilizó, 

sin mayor novedad, a Andahuaylas y el 9 de marzo de 1548 
inició su partida a Abancay a la que arribó el 18 del mismo 
mes. A punto de atravesar el río Apurímac empezaron las 

41 Ídem, p. 594.
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escaramuzas con las avanzadillas pizarristas. Gonzalo Pi-
zarro, incluso, envió donde La Gasca dos clérigos, su leal 
Diego Martín y Juan Coronel, canónigo de Quito, con la 
pretensión de que el Presidente licenciase sus fuerzas hasta 
que Su Majestad estuviese en autos de la última comunica-
ción remitida por el caudillo rebelde al Rey y referida a la 
petición de la gobernación perulera. Sobra decir que don 
Pedro “no quiso saber nada de ellos y los mandó retirarse. 
Además, tanto él como sus capitanes comprendieron que el 
principal propósito de la visita era que aquéllos observaran 
las condiciones del ejército; por lo cual ni siquiera se les 
permitió regresar y fueron puestos a disposición del Obispo 
del Cuzco”42.

Lo cierto es que, a estas alturas, ambos ejércitos iban des-
plegándose en el valle de Jaquijahuana (en quechua= “lo que 
se abandona a observar”), que el cronista Inca Garcilaso lla-
ma Sacsahuana, situado entre las cordilleras, en la localidad 
de Anta, a veinticinco kilómetros del Cuzco. Este sería el 
teatro de la supuesta batalla final y Pizarro, a pesar de las in-
quietudes, “dixo que quería provar su ventura; pues siempre 
había sido vencedor, y jamás vencido”43. El que no estará de 
acuerdo con el plan de batalla y las decisiones tácticas del 
Caudillo rebelde, será Francisco de Carvajal, su leal lugar-
teniente y camarada de armas, razón por la cual la víspera 
del combate renuncia a desempeñarse como comandante 
del ejército y servirá en el puesto de capitán de infantería44. 

42 Ídem, p. 599.
43 Vide, Francisco López de Gómara, Historia General de las Indias, Cap. 182; 
Diego Fernández de Palencia, Historia del Perú, Parte I, Lib. 2, Cap. 88.
44 El Inca Garcilaso de la Vega, (ob. cit., Parte 2, Tomo 2, Cap. 35, p. 810) relata: 
“porque el Maese de Campo Francisco de Carvajal, como hombre desdeñado 
de que Gonzalo Pizarro no hubiesse querido su parecer y consejo (dándose ya 
por vencido), no quizo hacer oficio de Maesse de Campo, como solía, y assí 
fue a ponerse en el esquadrón de su compañía, como uno de los capitanes de 
infantería”.

¿Cuánta influencia tuvo esta grave desavenencia en el desen-
lace de la inminente contienda que concluirá en el desbande 
pizarrista? Sin duda, no poca. 

Al despuntar la mañana del lunes, 9 de abril de 1548, co-
menzaron las escaramuzas de artillería. Los cañones de La 
Gasca, mejor colocados en un cerro, causaron más estragos 
sobre el ejército y el campamento pizarrista que las piezas de 
los rebeldes, y las fuerzas del Presidente iniciaron su avance 
con todos sus efectivos causando algunas bajas y total zo-
zobra en la vanguardia enemiga. Empiezan las deserciones, 
las más visibles la del capitán Garci Lasso de la Vega y la del 
Oidor Cepeda, emparentado con La Gasca, quien “le acon-
sejó que no diera batalla, porque todos los contrarios iban a 
defeccionar”45. ¿Cómo era esto posible después del desca-
labro de los leales al Rey en Huarina?. La respuesta, sin ser 
simple, aparece lógica. El ejército de La Gasca era superior 
al de Pizarro en las tres armas, y estaba dirigido ahora por 
conquistadores veteranos. A ello, hay que sumar el decisivo 
efecto de los ofrecimientos de perdón y premio que otorga-
ba la Corona a los sublevados; el miedo a sucumbir en una 
empresa que en el valle de Jaquijahuana veíase condenada y, 
por qué no, la fatal desinteligencia militar entre Pizarro y su 
fiel lugarteniente. Escribe Alrco:

“Muy afectado se sintió Pizarro al ver que se 
le huían personajes tan notables. Poco rato des-
pués, también otros fueron abandonándolo y 
pasándose al enemigo. Había destacado Carva-
jal a un lugar conveniente al capitán Pedro Mar-

45 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 601. El cronista Inca Garcilaso de La 
Vega, hará una férrea —aunque solitaria defensa a la luz de lo dicho por los 
demás cronistas españoles de la época de la conquista—, del papel de su padre, 
el capitán Garci Lasso, durante la batalla de Huarina y de su deserción en Jaqui-
jahuana (vide Los Comentarios Reales, ob. cit., Cap. XXIII y Cap. XXXV).
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tín de Sicilia con gente que impidiera el paso de 
los desertores. Alanceaban ellos a todo el que 
daba trazas de huir; hasta que el mismo Pedro 
Martín fue alcanzado por dos arcabuzazos que 
lo derribaron, muerto, del caballo. En vista del 
gran desconcierto y la desmoralización que las 
defecciones producían, decidió Gonzalo Piza-
rro emprender el avance con su gente y dar la 
batalla; pero tan pronto como estaban aproxi-
mándose sus hombres a los contrarios, se le 
huyeron simultáneamente treinta arcabuceros, 
mientras otros arrojaron las armas para hacer 
lo propio. Rápidamente la huida de unos po-
cos se fue convirtiendo en masas de soldados y 
capitanes, que corrían hacia el campo opuesto, 
sin que entablara combate alguno. No quedó ya 
nada que hacer. El ejército se disolvía en forma 
pasmosa”46.

Pizarro debió de sentirse como Marco Antonio cuando 
las legiones romanas que antes lo vitorearon lo abandona-
ban después de la derrota naval de Accio. Ahora, sólo lo 
rodeaba un pequeño piquete. Desconcertado, le pregunta 
a Juan de Acosta: “¿Qué haremos, hermano Juan? Acosta, 
sereno, contestó: “Arremetamos y muramos como los anti-
guos romanos”. A lo que el Caudillo abatido díjole: “Mejor 
es morir como cristianos”47.

Gonzalo Pizarro, junto a un puñado de oficiales, decidió 
rendirse, a fin de recibir la confesión antes de morir. La Gas-
ca, primero ignoró al jefe rebelde y después recriminó su 

46 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 601.
47 Ibídem. Vide Garcilaso de La Vega, ob. cit., Parte 2, Tomo 2, Lib. 5, Cap. 36, 
p. 816; Agustín de Zárate, Conquista del Perú, Lib. 7, Cap. 7.

traición al Rey Emperador Carlos. Dispuso su detención y 
su custodia que encargó, irónicamente, a Diego Centeno, 
quien, lejos de maltratarlo en revancha, mostró debida con-
sideración. El indómito Francisco de Carvajal, por su parte, 
se alejó del campo sobre la mula que lo cargó durante todos 
los avatares de la guerra, pero con tan mala fortuna que el 
fiel solípedo quedó atrapado en un pantano donde Martín 
de Almendras capturó, con más pena que gloria, al “Demo-
nio de los Andes”.

Cuentan que don Martín debió esforzarse para salvar la 
vida de Carvajal, pues varios del bando realista querían ajus-
ticiarlo con sus propias manos ya que era más odiado que 
querido vivo. Todavía retumbaba en el aire la conocida copla 
de este conquistador endemoniado que al ver las cobardes 
deserciones cantaba: “Estos mis cabellicos, maire, dos a dos 
se los lleva el aire”. Como sucedió en Huarina, los soldados 
de La Gasca se dedicaron a saquear el campamento pizarris-
ta, y a apropiarse de los bienes y riquezas que encontraron. 

“De tal modo —anota Alarco—, concluyó sin lucha, la 
mal llamada batalla de Jaquijahuana, que constituyó sólo un 
desbande general de fuerzas pizarristas. Fue, más que bata-
lla —se ha dicho de ella— alarde de traidores a la causa de 
Gonzalo Pizarro. Menos de quince de los hombres de éste 
murieron según refiere el propio La Gasca. Éste perdió sólo 
a uno de los suyos y por lo menos se sabe de otro, Juan de 
Vergara, que resultó herido en un brazo”48.

Con más pena que gloria —sea dicho nuevamente—, ter-
minó la sublevación encomendera acaudillada por Gonzalo 
Pizarro. Vistas fríamente las cosas, el inicio de la insurrección 
contra el controvertido primer Virrey del Perú tuvo causas 
48 Alarco Larrabure, Eugenio, ob. cit. p. 602. El cronista Inca Garcilaso de La 
Vega concluye así: “Esta fué la batalla de Sacsahuana, si se puede llamar batalla, 
en la que no hubo golpe de espada ni encuentro de lanza ni tiro de arcabuz de 
enemigo a enemigo...” (ob. cit., T. 2, p. 815).
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justificantes, que sustentaron el evidente apoyo social y mi-
litar de que gozó desde su inicio. Sin embargo, eliminadas 
estas causas por efecto de los ofrecimientos del Monarca y 
la sagacidad de La Gasca, la continuación de la sublevación 
en búsqueda de una gobernación utópica, perdió progresi-
vamente legitimidad y respaldo popular. También habrá que 
decir, que la personalidad del aguerrido Pizarro, atrapado 
entre su reconocimiento a la autoridad del Rey Emperador 
y su pretensión —denegada por la Corte y su enviado—, de 
gobernar el Perú en nombre de Su Soberano, hizo imposible 
cualquier negociación o acuerdo. Sin reconciliación y enso-
berbecido más allá de la realidad y de sus propias fuerzas, el 
final de Gonzalo Pizarro no podía ser otro que el cadalso, 
aunque él llegase a creer que con vivas al Rey y a sí mismo 
hubiese podido garantizarle la gobernación perulera.

 

Recorrido en el Perú de La Gasca. Representación geográfica de 
Eugenio Alarco L. en su obra El Hombre Peruano en su Historia


